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Desde hace algunas 
semanas hemos 
reflexionado sobre 
la oportunidad de ser feliz, 
considerando la felicidad 
como una opción personal 
basada en acuerdos. Es ne- 
cesario tener en mente pa- 
labras de Ruiz que dicen: 
"No hay razón para sufrir. 
La única razón por la que 
sufres es porque así tú lo 
exiges. Si observas tu vida 
encontrarás muchas excusas 
para sufrir, pero ninguna 
razón válida. Lo mismo es 
aplicable a la felicidad. La 
única razón por la que eres 
feliz es porque tú decides 
ser feliz. La felicidad es una 
elección, como también lo 
es el sufrimiento". 

Es así como el primer 
acuerdo personal versa en 
ser impecable con las pala- 
bras, con aquellas que bro- 
tan sobre sí mismos y aque- 
llas que verbalizamos a los 
demás, ya que tanto en el 
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primer como en el segundo 
caso, las palabras determi- 
nan las acciones. El segun- 
do acuerdo reflexionado 
invita a no tomarse todo de 
manera personal, ya que el 
centrar todo cuanto se vive 
en sí mismo, trae consigo 
una mirada centrada más en 
quienes nos rodean que en 
las fortalezas que se poseen 
a nivel individual, además 
todo lo que sucede no es 
siempre para o por noso- 
tros/as. El tercer acuerdo 
invita a no hacer suposicio- 
nes, porque los prejuicios 
nos alejan de la realidad y 
hace mirar más las conduc- 
tas de los demás que su va- 
loración o importancia 
como persona. 

Hoy, la invitación es a 
dar siempre tu máximo es- 
fuerzo. La palabra principal 
de este acuerdo es la pala- 
bra "tú", ya que indepen- 
dientemente del resultado, 
si intentas esforzarte dema- 
siado para hacer más de lo 
que puedes, gastarás más 
energía de la necesaria y al 
final tu rendimiento no será 
suficiente. De igual forma 
cuando te excedes, agotas 
tu cuerpo y vas contra ti; 
por consiguiente te resulta 
más difícil alcanzar tus ob- 
jetivos. Por otro lado, si 
haces menos de lo que pue- 
des hacer, te sometes a ti 
mismo a frustraciones, jui- 
cios, culpas y auto repro- 
ches. 

Es necesario limitarse en 
cualquier circunstancia de la 


vida a dar el máximo es- 
fuerzo pero centrado en sí 
mismo y no en otros. Para 
que lo que se realiza tenga 
una motivación y responsa- 
bilidad en la propia perso- 
na. 

Cuando te despiertas re- 
novado y lleno de vigor por 
la mañana, tu rendimiento es 
mejor que por la noche cuan- 
do estás agotado. Lo máxi- 
mo que puedas hacer será 
distinto cuando estés sano 
que cuando estés enfermo. 

Existe una historia que 
gráfica claramente la im- 
portancia de este acuerdo: 
Había una vez un hombre 
que quería trascender su 
sufrimiento, de modo que 
fue a un templo budista para 
encontrar a un maestro que 
le ayudara. Preguntó: 
"Maestro, si medito cuatro 
horas al día, ¿cuánto tiem- 
po tardaré en alcanzar la 
iluminación?". El maestro le 
respondió: "Si meditas cua- 
tro horas al día, tal vez lo 
consigas dentro de diez 
años". El hombre le dijo: 
"Maestro, y si medito ocho 
horas al día, ¿cuánto tiem- 
po tardaré en alcanzar la 
iluminación?". El maestro le 
miró y le respondió: "Si 
meditas ocho horas al día, 
tal vez lo lograrás dentro 
de veinte años". Entonces el 
hombre preguntó "¿por qué 
tardaré más tiempo si me- 
dito más? El maestro dijo: 
"No estás aquí para sacrifi- 
car tu alegría ni tu vida. 
Estás aquí para vivir, para 


ser feliz y para amar. Si 
puedes alcanzar tu máximo 
nivel en dos horas de me- 
ditación, pero utilizas ocho, 
sólo conseguirás agotarte. 
Haz tu máximo esfuerzo y 
tal vez aprenderás que in- 
dependientemente del 
tiempo que medites, pue- 
des vivir, amar y ser feliz". 

Esa es la lección que el 
ser humano debe (debe- 
mos) aprender: dar el máxi- 
mo esfuerzo a partir de la 
propia realidad, así se vivi- 
rá con mayor intensidad, 
siendo más productivo/ a y 
siendo generoso/a con sí 
mismo. 

Cuando se entrega el es- 
fuerzo personal de acuerdo 
a la propia realidad los 
tiempos se ajustan, existe 
menos desgano, más com- 
placencia con la propia his- 
toria, por ende los tiempos 
con la familia, comunidad, 
lugares de trabajo y amis- 
tades se basarán en un dis- 
frute mayor. 

Dar tu máximo esfuerzo 
significa actuar porque 
amas hacerlo, no porque 
esperas una recompensa. La 
mayor parte de las personas 
hacen exactamente lo 
contrario: sólo emprenden 
la acción cuando esperan 
una recompensa y no 
disfrutan de ella. Algunas 
personas van a trabajar y 
piensan únicamente en el 
día de pago y en el dinero 
que obtendrán por el 
trabajo. Están impacientes 
esperando a que llegue el 


viernes o el sábado, el día 
en el que reciben su salario 
y pueden tomarse unas 
horas libres. Trabajan por 
su recompensa y el 
resultado es que se resisten 
al trabajo, intentando 
evitar la acción y así cada 
día se vuelve más difícil. 
Ese es el motivo por el que 
no dan su máximo esfuerzo 
y viven pérdidas de 
motivación. 

Cuando das "tú" máximo 
esfuerzo no parece que 
trabajes, porque disfrutas 
de todo lo que haces. 
Cuando das "tú" máximo 
esfuerzo, aprendes a 
aceptarte a ti mismo, a ser 
más consciente y aprender 
de los errores. Eso significa 
practicar, comprobar los 
resultados con honestidad 
y continuar practicando. 
Así se expande la 
consciencia. 

Los tres primeros acuer- 
dos sólo funcionarán si das 
"tú" máximo esfuerzo. No 
esperes ser siempre 
impecable con tus palabras, 
tus hábitos rutinarios son 
demasiado fuertes y están 
firmemente arraigados en 
tu mente. Pero puedes ha- 
cer "tú" máximo esfuerzo. 

No esperes no volver 
nunca más a tomarte las 
cosas personalmente; sólo 
haz "tú" máximo esfuerzo. 
No esperes no hacer nunca 
más ninguna suposición, 
pero sí puedes hacer "tú" 
máximo esfuerzo. Buena 
suerte. 


Joven necesita urgente 
dadores de sangre y de 
plaquetas 


Desde hace unos días 
que se encuentra en 
estado grave, la 
joven estudiante 
pie hile mina Carolina 
Jorquera Cáceres, por lo 
que fue trasladada en días 
recientes hasta la Clínica 
Las Condes. 

Su hermano, Jorge, ha 
informado que necesita de 
manera urgente treinta 


donantes de sangre, y tres 
de plaquetas, por lo que 
extendemos este llamado a 
la comunidad, 
especialmente a aquellos 
que se encuentran en 
Santiago, a que donen 
sangre para Carolina 
Jorquera, de 20 años. 

Carolina es de grupo 
sanguíneo A, pero están 
solicitando de todo tipo. 



